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La Revista de la Facultad de De-

recho de Caracas. quizá una de las

más completas en su género, nos

tiene acostumbrados a articulos de

verdaderos valores. El que hoy re-

señamos no desentona.

El autor, eii-profesor de la Uni-

versidad Nacional de Córdoba, ha

consultado y utilizado —según tras-

cienden las notas del texto- la bi-

bliografia clásica y también los más

modernos tratados sobre el tema.

En una exposición sistemática y

clara comienza por analizar el ori-

gen del constitucionalismo, conside-

rándolo como “el fenómeno politico
más significativo de la historia poll-
tica humana”. Divide al proceso

constitucionalista en dos partes: 19

la de su creación y expansión, 29 la

declinación y decadencia. Estima

que la primera etapa selinicia con

la sanción de la constitución de los

EE. UU. de 1787 y las diversas cons-

tituciones revolucionarias de Eines

del siglo XVIII en Francia y que se

consolida y afianza a todo lo largo
del siglo XIX y comienzos del ac-

tual. El segundo periodo, según el

A., se inicia prácticamente después
de la primera guerra mundial y pro-
sigue en la-actualidad. Con un des-

arrollo metódico destaca la realidad

actual de la vida politica de los

pueblos constitucionalizados y, de-

muestra como acusan una sensible

debilitación de la fuerza normativa

de sus instrumentos fundamentales

y una desviación del sentimiento ori-

ginario de la Constitución.

Estudia asimismo la reducción del

documento constitucional a normas

meramente organizatorias y la inclu-

sión de preceptos de naturaleza “le-
gislativa” afectando a su sentido li-

mitador del poder estatal. Por últi-

mo opina que los procedimientos de

reforma constitucional también afec-

tan a la idea de constitución en

cuanto algunos de ellos tienden a

borrar la diferencia entre ley fun-

damental y ordinaria, y otros a des-

truir la unidad ‘y continuidad de la

Constitución.

Termina analizando el futuro del

constitucionalismo, diciendo que no

se han agotado aún las técnicas

constitucionales para hacer efectivos

los límites entre derecho y la auto-

ridad, la tarea esencial consiste.
pues, en buscar esas nuevas técni-

cas y que a través de ellas los pue-

blos se sientan protegidos y ampara-

dos irente a la autoridad del Estado.
cada vez más amenazantes.
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La cuestión de la esencia, en'su

relación con la existencia y el ser ba

planteado problemas muy complejos
desde los origenes del pensamiento
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filosófico. Según Aristóteles la sus-

tancia es. principalmente. aquello

que existe en' virtud de algo -que

constituye su esencia. La esencia es



.aquello por lo cual la existencia es,

aquello en lo que consiste (de modo

necesario o de modo contingente).
La esencia significa asi, en un sen-

tido, la sustancia y el ser determina-

do (el ser de lo que es, el ser de

la cosa previamente definida, según
lo manifestara Platón) y, en otro sen-

tido, cada uno de los predicamen-
tos, cantidad, cualidad y otros mo-
dos de la misma índole. Asi la esen-

cia se refiere por un lado a la subs-

tancia primera (el sujeto, el ser in-

dividual) y por otro lado a lo indis-

pensable de una cosa, a aquello que

posibilita una cosa. esto es la sus-

tancia segunda, la cual se entiende

como la verdadera esencia, el ver-

dadero “que” de aquello que era

antes de ser, aquello por lo cual es

tal como es. Asi, la “ousía” solamen-

te es esencia cuando la entendemos

como sustancia formal, como quiddi-
dad.

Se ha mantenido cuasi incólume a

través del tiempo la predicción aris-

totélica de que la cuestión del ser

deberá formularse siempre como una

cuestión de esencia. En su célebre

frase en el libro 79 de 'la Metali-

sica Aristóteles explica que la pre-

gunta por el “que” de lo que es, es

la pregunta por la esencia de lo

que es. Eta fue la orientación pre-

ponderante de ua filosofía occidental

hasta Hegel (la esencia es la verdad

del ser, su realidad —“Lógica" Lib.

II) y aún hasta nuestro tiempo; 1a

fórmula resultaba: cuestión de ser

igual a cuestión de esencia (Seinsfra-
ge = Wesensfrage). Corresponde en-

tonces considerar como revoluciona-

rio el hecho de que un filósofo de

nuestro días, como es Martin Hei-

deger, no interprete más la cuestión

de ser como una cuestión de esen-

cia.

Werner Marx examina detenida-

mente la cuestión referente a en que

radica realmente este sentido distin-

_to de ser y esencia en el concepto
de Heidegger y ofrece una introduc-

ción sistemática y comparativa en la

estructura de la filosofía de Hei-

degger.
'
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